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Prólogo

Esta nueva edición de un libro de fotografías pretende completar el trabajo 
realizado en Los Molinos en imágenes 1863-1960. Aquel fue una recopilación de 
fotos antiguas ordenadas a modo de álbum, ahora las fotografías dan pie a un 
relato, a pequeños apuntes que conforman la historia de Los Molinos. 

Este libro recoge más de 200 imágenes del municipio, de sus habitantes y de 
los acontecimientos más destacables. Todas ellas han sido aportadas por los ve-
cinos y reflejan un pueblo y unas costumbres que han cambiado sin que apenas 
nos demos cuenta.

Las fotografías están ordenadas en varios apartados siguiendo el orden de las 
calles, plazas y barrios. Así, en el caso de la calle Real, que da comienzo al libro, 
empezamos el recorrido con el número 1, en la esquina con la calle Calvario 
haciendo un recorrido hacia el norte en el que se describe cada edificio, negocio, 
personaje destacado, fiesta…

Los documentos aportan mucha información sobre nuestros principales 
acontecimientos y muchas veces completan lo expuesto en una fotografía. Car-
teles, boletos, folletos y programas de mano, entre otros documentos, también 
nos relatan el qué, el cómo, el cuándo y el dónde de la pequeña historia de Los 
Molinos.

Las fotografías más antiguas tienen mucho más valor y nos enseñan cómo 
era el pueblo hace un siglo. En Un recorrido por Los Molinos es tan importante 
el escenario donde se sitúa la acción como los personajes, porque se trata de 
plasmar el paso del tiempo en todos sus aspectos. Esta publicación pretende 
recordar lo que Jorge Luis Borges denominaba “esa suerte de cuarta dimensión 
que es la memoria”, antes de que el tiempo acabe con todo.

Toda acción llevada a cabo desde la cultura debe tener una finalidad didáctica 
y educativa, principio que en este trabajo se cumple sobradamente: cómo eran 
las calles, cómo se llaman y por qué, cuánto costaban las cosas, dónde pasaban 
los molineros su tiempo libre, dónde trabajaban, qué había anteriormente en 
ese solar donde ahora hay un banco, y así hasta un largo etcétera. 

Juntar el puzle de las vidas de los personajes, importantes y acomodados, o 
no tanto, y su paso por Los Molinos, es quizá lo más revelador de este libro: qué 
fueron y a qué se dedicaron La Romerito, Ataúlfo Argenta, o el barón de Chirel 
son detalles que siempre hemos querido conocer. Habitualmente hemos sabido 
detalles sesgados de sus vidas o de sus trabajos, pero descolocados en el tiem-
po. En Un recorrido por Los Molinos he tratado de perfilar sus biografías lo más 
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ampliamente posible, desterrando tópicos y aclarando errores que hemos ido 
agrandando con el paso del tiempo. 

Todo conforma un rompecabezas que, ordenado, nos relata la parte menos 
oficial de la historia de Los Molinos.

Hablar de nosotros mismos es algo que dominamos a la perfección y nos 
gusta, y sobre todo nos gusta que nos escuchen, y eso hago yo: escuchar y trans-
cribir los relatos.

Reconozco que, en el fondo, este tipo de trabajo es una intromisión en toda 
regla en la intimidad familiar de los molineros y entiendo que en las familias las 
cosas, a veces, son un tanto difíciles. Pero también sé que los éxitos y vicisitu-
des de nuestras familias han dejado pocas huellas en los archivos al cabo de los 
siglos, así que la mejor manera de aportar esa información es volcándola en este 
libro.

Esta publicación tiene nueve apartados, y cualquiera puede proponerse hacer 
un recorrido caminando de una calle a otra, a modo de guía de rutas por Los 
Molinos, identificando esos lugares en muchas ocasiones cambiados y en otras, 
desaparecidos.

Marta Martín Fernández
Concejalía de Cultura

Excmo. Ayuntamiento de Los Molinos
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Pintura de José Luis Muñoz de la actual calle Real. Anteriormente fue denominada avenida del 
Generalísimo, así como calle de la Baronesa de Chirel. Comienza en la esquina con la calle Calvario 
y finaliza en la calle Constitución.

Calle Real
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En la imagen vemos Casa Roa, donde hoy están la farmacia y 
el supermercado. Aquí se encontraba la parada de los autobuses 
Larrea para ir a Madrid, también llamada “de teléfonos”.

La venta sevillana La Bodega surge en los años 40 del siglo pa-
sado persiguiendo el éxito de otros jardines de verano de Los Mo-
linos. Estaba enfrente del supermercado, donde hoy encontramos 
varios comercios. El cartel anuncia a la orquesta La Bodega en 
el Gran Baile del 6 de septiembre de 1947, en el que actuaron 
Nieves del Río, Palomita y Emilio de Torres.



11

Otra imagen recreando un cuadro flamenco en La Bodega.

Fotos de posado para promocionar la venta sevillana. Matías Fidalgo, su mujer, Alita, su cuñada 
y una amiga posan en el jardín de verano. Las verbenas y actuaciones se sucedían en distintos jardi-
nes del barrio de la Estación: La Bolera, Zacarías, Florida e incluso en el bar La Perla.
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Arcos, falsas columnas, 
enredaderas y celosías recon-
vierten el jardín de la antigua 
venta sevillana para dejar paso 
a la pista Yola. Año 1960.

La pista Yola acoge, en esta imagen, las verbenas de las nuevas fiestas veraniegas en honor a la 
Virgen del Espino. Año 1962.

Fotografía de Alita en la 
entrada a La Bodega en los 
años 40. Estas escaleras co-
incidirían con la actual tienda 
de telefonía.
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Desde entonces y hasta los años 80, la pista Yola permanece abierta y da cabida tanto a concur-
sos, yincanas y campeonatos de mus, como a actuaciones en directo: Ana María Drack, Rosa María 
Lobo y Sergio y Estíbaliz, entre otros. En la imagen, la regidora y sus damas de honor en la verbena 
que ese año se organizó en la pista. 

José Alberto Ramos en, posiblemente, un 
concurso en la pista Yola.


